
El copihue blanco 

 

            Hace muchísimos años, al lado norte del lago Rupanco, más 

allá del Encanto y casi en los faldeos de la cordillera vivió una joven 

doncella williche de nombre Mari Rayen (diez flores); su madre 

murió al traerla a este mundo por lo que sus abuelos se hicieron 

responsables de su crianza, cuidados y enseñanzas. 

           Siempre la joven acompañaba a su laku o abuelo a los faldeos 

de los cerros en donde extraía pepitas de oro de los manantiales y que 

sólo el sabía de su ubicación. 

           En un año muy helado, en que todo se congelaba, la joven 

williche, como era costumbre, acompañó a su abuelo a la cumbre más 

alta de un cerro por mandato divino que el laku había tenido en un 

sueño. Mientras caía nieve en forma intensa y sin darse cuenta Mari 

Rayen extravió a su abuelo, quedando a su suerte en aquella montaña.  

         Acurrucada entre unos arbustos, la nieve fue cubriendo poco a 

poco a la bella joven. Pero, el Ngenechén no quiso verla morir y la 

convirtió en un arbusto de hermosos copihues blancos como la nieve 

que la envolvía.  

           El abuelo pasó buscando su nieta, nunca pudo encontrarla y 

sólo se le aparecía un arbusto de copihues blancos en el lugar donde 



se encantó. Con el paso del tiempo el viento se encargó de esparcir la 

semilla del copihue blanco por toda la comarca del Futawillimapu.          

             Actualmente se pueden  ver escasos copihues blancos en los 

sectores costeros, sin embargo, por la tala del bosque nativo van 

desapareciendo. 
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